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Enfoque bíblico  

Eterno es su amor 

Por Pierrette MAIGNÉ 

 

Salmo 117 (118) 
R: Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia 

 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. 

Diga la casa de Israel: 

eterna es su misericordia. 

Diga la casa de Aarón: 

eterna es su misericordia. 

Empujaban y empujaban para derribarme, 

pero el Señor me ayudó; 

el Señor es mi fuerza y mi energía, 

él es mi salvación. 

Escuchad: hay cantos de victoria 

en las tiendas de los justos: 

 

La piedra que desecharon los arquitectos 

es ahora la piedra angular.  

Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente. 

Éste es el día en que actuó el Señor: 

sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
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Este salmo es una invitación a dar gracias por el 

Amor de Dios, la casa de Aarón, los que te-men al 

Señor, es decir los creyentes están invitados a 

reconocer el amor de Dios, este amor que es de 

siempre a siempre. 

 

Este salmo que tenemos es solo una pequeña 

parte y forma parte de la liturgia de la Vigilia 

Pascual, de la del día de Pascua. También forma 

parte de los salmos del domingo de la litur-gia de 

las horas es pues un salmo pascual, podríamos 

decir un salmo de resurrección. 

Estamos invitados a celebrar al Señor, palabra que 

traduce el nombre impronunciable de Dios revelado a 

Moisés, este Nombre de misericordia  aquí está el 

vínculo con la liturgia de este día: domingo de la 

misericordia. 

 

El Señor es el que nos salva, que nos defiende, en 

quien podemos poner nuestra confianza; el salmista 

nos invita a compartir esta experiencia de la salvación. 

A cada vez que Israel ha rozado la aniquilación, Dios lo 

Ƙŀ ƭŜǾŀƴǘŀŘƻΦ {ŜǊ ǘŜǎǘƛƎƻ ŘŜ ƭŀǎ άƻōǊŀǎ ŘŜ 5ƛƻǎέ ǘŀƭ Ŝǎ 

la voca-ción de Israel. ¡Tal es también nuestra misión!  

 

Jesús se ha aplicado este salmo para concluir la 

ǇŀǊłōƻƭŀ ŘŜ ƭƻǎ άǾƛƴƛŀŘƻǊŜǎ ƘƻƳƛŎƛŘŀǎέ όaǘ нмΣ пнΤ aŎ 

12, 10; Lc 20, 17), ¡la piedra rechazada por los 

constructores, es él! 

 

Jesús es él que nos salva por su muerte y su 

resurrección. Pascua es un día de fiesta, un día de 

victoria, y no será demasiado largo todo el tiempo 

pascual para alabar al Señor, darle las gracias porque 

cada día nos salva, es para cada uno de nosotros la 

salvación, aclamémosle, compartamos nuesta alegría y 

nuestro gozo: Aleluya, aclamamos al Señor. ʉ  
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Cántico 135 del 

Padre de  Montfort : 

 

¡Qué dulce es cantar día y noche, 

el canto del bello amor!  

A ti solo amo en la vida, 

¡a ti solo, mi Señor! 

Nadie sabe cuanta dicha 

es amar al Salvador. 

Cristianos, amo a Jesús, 

griten qué dulce es su amor. 
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Familia Montfortiana  

La fundación del Instituto de los 

Hermanos de San Gabriel 
En la fidelidad creadora al carisma de los orígenes 

 

por Marcel Chapeleau,  

Hermano de San Gabriel 

 

A través de la historia, fundación, 

refundación y turbulencias, luego 

velocidad de crucero.  
 

Quisiera ahora mostrar como la fidelidad al 

carisma puede ser sometido a las pruebas de 

la historia. Fue también el caso para el carisma 

de Francisco de Asis. Veamos lo de Montfort. 

Con la colaboración del Hno. Bernard 

Guesdon, el Hno. Gérard Dupont he resumido 

las acti-vidades de Montfort para las escuelas 

de 1714 a 1715 de la siguiente manera: 

ά9ƴǘǊŜ ƭŀǎ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜǎ ƳƛǎƛƻƴŜǎ Ŝƴ ƭŀǎ ǇŀǊǊƻǉǳƛŀǎ ŘŜ ƭŀ ǊŜƎƛƽƴΣ 

Montfort se ocupaba de organizar las escuelas de chicos y 

chicas, queridas por Mons. El obispo de La Rochelle. Ésta 

ƻŦǊŜŎƛƽ ƭƻǎ ƭƻŎŀƭŜǎΤ aƻƴǘŦƻǊǘ ǇŀǊŀ ǊŜǇŀǊŀǊƭƻǎΣ ŀŎƻƴŘƛŎƛƻƴŀǊƭƻǎΧ 

se hizo arquitecto, emprendedor, jefe de obra. Mandaba a los 

obreros, compraba los materiales, contro-laba las diversas 

ǊŜŀƭƛȊŀŎƛƻƴŜǎΦ ¸ ƭŀ ǇǊƛƳŜǊŀ ά9ǎŎǳŜƭŀ /ŀǊƛǘŀǘƛǾŀέ ŘŜ ƭƻǎ ŎƘƛŎƻǎ 

abrió sus puertas en octubre 1714. El principio absoluto de la 

gratuidad tenía que ser respectado por todos 

imperativamente, sobre todo por los maestros e incluso los 

padres aforuna-dos, para no crear ninguna distinción entre los 

pobres y los demás. 

 

tŀǊŀ ƳŀŜǎǘǊƻǎΣ άŜƭƛƎƛƽ ŀ ŀƭƎǳƴƻǎ ƧƽǾŜƴŜǎ ǉǳŜ ǎŜ ǇǳǎƛŜǊƻƴ ōŀƧƻ 

ǎǳ ŘƛǊŜŎŎƛƽƴΧ ȅ ǉǳƛǎƻ ǉǳŜ ǎŜ ǾƛǎǘƛŜǊŀƴ ŘŜ ƴŜƎǊƻΣ ǇƻǊ ƭƻ ƳŜƴƻǎ 

Ŏƻƴ ǎƻǘŀƴŀΣ ǇŀǊŀ ƛƴǎǇƛǊŀǊ Ŝƭ ǊŜǎǇŜŎǘƻέΦ /ada día, visitaba las 

clases, completaba la formación de los maestros, estaba 

atento en to-dos los detalles: la admisión de los alumnos, la 

disposición de los bancos en anfiteatro, el método de 

enseñanza mutua preconisado en ese tiempo, los horarios, el 

buen or-den, las recompensas y sanciones, y sobre todo la 

catequesis y las oraciones, con un sacerdote que celebraba la 

misa y aseguraba las confesiones, y hasta la devolución en casa 

de sus padres. 
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Los efectos de una educación tan atenta se hicieron 

notar rápidamente: Estos niños turbulentes y groseros 

volvían a ser educados y atentos a las lecciones y 

consejos de sus educadores (Besnard n° 159, 160). 

Durante una visita a Poitiers, pudo dar a María Luisa 

Trichet una compañera que será la segunda Hija de la 

Sabiduría,  Catherine Bru-net. 

 

Durante otra visita, les recordó el designo de Dios: 

άwŜŎƻǊŘŀŘ que estando en Poitiers, cuando dejaba el 

hospital, dejándoos entre los brazos de la Providencia, 

sola y sin re-ŎǳǊǎƻǎΧ Os he dicho: que cuando tuviera 

Hijas de la Sabiduría solo en diez años, la vo-luntad se 

ŎǳƳǇƭƛǊƝŀΧ tǳŜǎ ōƛŜƴΣ ŎƻƴǘŀŘΥ ǾŜǊŞƛǎ ǉǳŜ Ƙŀȅ 

actualmente precisamente diez años que pronunciaba 

Ŝǎǘŀ ǇŀƭŀōǊŀΧέ 

 

Montfort se encargó de organizar la instalación de las 

clases de las niñas (abril 1715) como lo había hecho 

para la escuela de los niños. Y el éxito fue rápidamente 

el mismo, el efectivo subió hasta cuatrocientas 

alumnas. 

 

 

ñò Y la primera ÖEscuela 

Caritativa× de los chicos 

ab rió sus puertas en octubre 

1714  
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Sus primeros discípulos.  
 

El Hno Gérard Dupont cita hermanos, hermanas y 

sacerdotes: Hna. Marie-Louise Trichet (1703), Hno. 

Mathurin Rangeard (1705), los cuatro hermanos que 

nombrará en su testamen-to, Nicolas, Philippe, Louis y 

Gabriel, así como los Hnos; Jean, Pierre y Jacques Boucard; 

las hermanas Marie-Louise y Catherine Brunet; los Padres 

Vatel y Mulot, sus primeros colabora-dores en la misión de 

Vouvant en noviembre 1715. 

 

Luego, vendrá la hora de los sucesores, los hermanos de la 

ǎŜƎǳƴŘŀ ƎŜƴŜǊŀŎƛƽƴΧ 5ƻƳƛƴƛǉǳŜΣ ŘŜ мтмс ŀ мтмуΣ IƛƭŀƛǊŜ 

Gardien en La Rochelle, de 1722 a 1725, René Joseau de 

1721 a 1759 y Jean Fortin de 1729 a 1759 acogiendo al 

Padre Le Vallois en 1720 que se convierte en su Padre 

espiritual, bajo la autoridad del Padre René Mulot de 1720 

a1749, superior general, pronunciando sus primeros Votos 

religiosos en 1722. 

 

Luego, los que a ejemplo de los hermanos Mathurinn Jacques Boucard et René Joseau, se han ilustrado por su 

especialidad de docentes o de catequistas, Hno. Pierre-Michel Guérin de 1755 a1765 y Hno. Joseph (Bernard 

Metayer de 1760 a1772, Hno. Pierre Loisel de 1765 a 1781, Hno. Pierre Mury de 1787 a 1820. (cf. G. Dupont. Les 

Frères Montfortains de Saint-Gabriel: le charisme des origines.  Pâques 2017.) 

 

En 1794, hubo una represión querida y votada por la Convención para exterminar la Vendée militar. Por ejemplo, 

en Saint Laurent-sur-Sèvre, lugar central de los Montfortianos, la co-lumna infernal N° 3 que venía de Cholet y 

dirigida por el general Caffin asesinó a dos religio-sas, 29 hombres de los cuales 4 religiosos: Hno. Yvon, Hno. 

Boucher, 60 años, Hno. Jean, 30 años y Hno Olivier, 30 años 

 

La historia de la fundación de nuestra congregación conoció durante mucho tiempo nume-rosas discusiones 

sobre la parte que corresponde a Montfort y la parte que corresponde al P. Gabriel Deshayes para su continuidad 

vital. Eso pide una explicación, porque podemos preguntarnos a qué es debida esta turbulencia que  dura de 

1889 hasta el año 1967 aproxi-madamente. A continuación unos datos que muestran un aspecto de nuestra 

historia bas-tante movida como lo vamos a ver. 

ñò La historia de la 

fundación de nuestra 

congregación conoció 

durante mucho 

tiempo nume - rosas 

discusiones sobre la 

parte que 

correspond e a 

Montfort y la parte 

que corresponde al P. 

Gabriel Deshayes 

para su continuidad 

vital . 
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De 1821 a 1997: referencias en las relaciones entre las congregaciones montfortianas. 

1821 : el principio de la reestructuración de la congregación de los hermanos por el P. Gabriel Des-hayes para 

mantener la continuidad de la fundación primera. 

1888 : la beatificación de Montfort. 

1889 : la desavenencia debida a los tipos de gobierno de las tres congregaciones. 

мфмл Υ Ŝƭ ŘŜŎǊŜǘƻ ŘŜ ŀǇǊƻōŀŎƛƽƴ ǇƻǊ Ŝƭ tŀǇŀ tƝƻ · Υ ζ ƭƻǎ IŜǊƳŀƴƻǎΧ ŘŜ {ŀƴ DŀōǊƛŜƭΧ ǘƛŜƴŜƴ ǇƻǊ tŀŘǊŜ Ŝ ƛƴǾƻŎŀƴ 

ŎƻƳƻ ǘŀƭ ŀƭ .Ŝŀǘƻ [ǳƛǎ aŀǊƝŀ DǊƛƎƴƛƻƴ ŘŜ aƻƴǘŦƻǊǘΧ η 

1947 : la canonización de Montfort, pero esta no arregla la reconciliación entre los Misioneros Mont-fortianos y 

los Hermanos de San Gabriel. 

De 1964 a 1977 : la mejora de las relaciones por el trabajo en común, los escritos y los encuentros. 

1966-1967 : el año del 250° aniversario de la muerte de Montfort. 

1997 : un gesto de reconciliación entre las tres congregaciones permite la velocidad de crucero. 
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Una turbulencia occure a partir de una 

incomprensión entre el P. Maurille y el obispo del lu-

gar en 1889. Aquí, tengo que tomar la precaución de 

decir: guardémonos de juzgar dema-siado rápido la 

manera de gobernar en las instituciones en el siglo 

XIX hasta el concilio Vati-cano II. Por otra parte, es 

difícil resumir lo que ha pasado durante tres cuarto 

de siglo en muy pocas líneas. 

 

En 1887, el P. Maurille, superior general de los 

Montfortianos permite imprimir un libro so-bre la 

ǾƛŘŀ ŘŜƭ tΦ ŘŜ aƻƴǘŦƻǊǘΦ {Ŝ ŘƛŎŜ ǉǳŜ άƭƻǎ IŜǊƳŀƴƻǎ 

de Santo Espíritu son de la familia de Montfort y que 

cabiando de nombre (hermanos de San Gabriel), no 

han cambiado de ori-ƎŜƴΧ 9ǎǘŜ ƭƛōǊƻ Ƙŀ ǇŀǊŜŎƛŘƻ Ŝƴ 

1888, año de la beatificación de Montfort. 

 

Aparentemente, todo parece ir bien, pero hubo un 

cambio brusco en junio de 1889. El mis-mo P. 

Maurille aprueba un libro que niega la filiación 

montfortiana de los Hermanos de San Gabriel 

afirmando que es el P. Gabriel Deshayes que les ha 

fundado. 

 

Esta turbulencia se atesta en 1894 en un texto del 

obispo de Luçon donde describe el con-flicto al 

oponiente al P. Maurille. El obispo confiaba en los 

Hermanos de San Gabriel que te-nían su autonomía. 

Y el P. Maurille, superior de los Misioneros 

Montfortianos temía que las hermanas lleguen a ser 

autónomas, y que el mismo pierda un cierto poder. 

En vez de ver las tres congregaciones que se 

vinculaban a Montfort ser autónomas, evolu-cionar y 

crecer teniendo unas buenas relaciones como los 

ΨƘƛƧƻǎ ŘŜ ǳƴ ƳƛǎƳƻ tŀŘǊŜ ŜǎǇƛǊƛ-tual, teniendo cada 

una su responsable ƎŜƴŜǊŀƭΣ ǳƴŀ ΨŘŜǎŀǾŜƴŜƴŎƛŀΩ ƘŀōƝŀ 

nacido por una especia de defecto en el 

funcionamiento institucional. Parece que había 

confusión entre au-toridad general y respeto de la 

autonomía respectiva y legítima, tal como el obispo lo 

enten-día con mucha razón. 

 

Además, apuntamos el interés apasionado de varios 

historiadores en este tema: la filiación montfortiana y 

ƭŀ ΨǊŜ-ŦǳƴŘŀŎƛƽƴΩ ōŀƧƻ Ŝƭ ŎŀȅŀŘƻ ŘŜƭ tŀŘǊŜ DŀōǊƛŜƭ 

Deshayes. 

 
 

Deshayes G., 1821 - 1841  

ñò Una turbulencia 

occure a partir de una 

incomprensión entre el 

P. Maurille y el obispo 

del lu - gar en 1889 . 
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De 1906 a 1943 se escribieron miles de páginas sobre este asunto 

donde dos posiciones se afrontaban. Incluso hubo un cambio 

total: el mejor ejemplo es el de Mons. Augustin Laveille. En 1907, 

su primer libro (560 páginas) mostraba que Montfort no era el 

ŦǳƴŘŀŘƻǊ ŘŜ ƭƻǎ IŜǊƳŀƴƻǎΦ tŜǊƻ Ŝƴ мфмсΣ ǊŜŎƻƴƻŎŜ ǎǳ ΨŜǊǊƻǊΩ 

retocando su anterior libro. Era superior del seminario de 

Versalles y fue vicario general de Meaux. Escribirá un tercer libro 

en 1924 para confirmar la fundación de los Hermanos por 

Montfort y responder a Crosnier que acababa de escribir 900 

ǇłƎƛƴŀǎΦ 9Ǌŀ ǳƴŀ ōǵǎǉǳŜŘŀ ŘŜ ƭŀ ΨǊŜŀƭƛŘŀŘΩ ƘƛǎǘƽǊƛŎŀ ŎƻƳǇƭŜƧŀ ŀ 

través de li-bros. 

 

La congregación de los Hermanos reconocida por decreto de 

Roma en 1910, hubiera tenido de arreglar las cosas. Sin embargo, 

en 1947, los Hermanos de San Gabriel no estaban aun 

considerados por la Iglesia como fundados por Montfort. El 

carenal Tisserant había trabaja-do mucho para aclarar a los 

demás cardenales en la cuestión de la filiación montfortiana, 

publicando en 1943 una obra de 508 páginas. 

En julio de 1947, el Hno. Anastase hizo dos 

gestiones personales al Papa Pío XII (una 

visita y una carta). Por fin, en 1949, el texto 

del decreto de canonización (de 1947) ha 

sido impreso por la tipografía vaticana. El 

texto habla dos veces de una doble 

fundación de Montfort, la de los Misioneros 

Montfortianos y la de las Hijas de la 

Sabiduría. Pío XII restituye solo diploma-

ticamente a los hermanos en la familia 

montfortiana de la siguiente manera: 

aƻƴǘŦƻǊǘ Ŝǎ ǳƴ άtŀŘǊŜ Ƴǳȅ ŀƳŀŘƻέΥ άΧ Ŝƭ 

instituto de los Hermanos de la instrucción 

cristiana antiguamen-te llamados del 

Espíritu Santo, y hoy de San Gabriel. Los 

miembros de este instituto se es-fuerzan 

imitar el celo apostólico de Luis María para 

la educación cristiana de la juventud y lo 

rodean como a su Padre muy amado 

όΨŘƛƭŜǎǘǳƳΩύ ŘŜ ƭŀ ƳŀȅƻǊ ǾŜƴŜǊŀŎƛƽƴΦέ 

 

Y refiriéndose más a la historia, 

descubrimos el papel evidente de los 

Hermanos. En su tes-tamento del 17 de abril 

ŘŜ мтмсΣ aƻƴǘŦƻǊǘ Ƙŀōƭŀ ŘŜ ƭƻǎ άƘŜǊƳŀƴƻǎ 

del Espíritu Santo para hacer las escuelas 

ŎŀǊƛǘŀǘƛǾŀǎέ 

 

Por mi parte, concluiría que el P. Gabriel 

Deshayes ha vuelto a dar vida al instituto al 

cual se vinculaban en Saint Laurent-sur-

Sèvre en Vendée. La primera paternidad (o 

fundación) espi-ritual es la que 

reconocemos a Montfort. 

 
 

Le Père  Mauri lle A., 1877 - 1903  

ñò La primera 

paternidad (o 

fundación) espi - ritual 

es la que reconocemos a 

Montfort . 
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¿Por qué no reconocer, a fin de cuenta la prioridad del carisma de espiritualidad en el caris-ma de institución? Los 

dos están unidos y necesarios en una fidelidad creadora. Observo pues la fuerza emergente que ha hecho 

aparecer progresivamente entre los discípulos de Montfort un carisma inspirador y unificador, un carisma del 

Espíritu que actúa, un carisma ya evidente que reúne a la familia montfortiana: los laicos, los padres, las 

hermanas y los her-manos. 

 

En la esfera de influencia del concilio Vaticano II (1962-1965) la calidad de las relaciones me-jora para colaborar 

en el terreno y aceptar las incertidumbres de la historia. La búsqueda lle-vada en común sobre los aspectos 

históricos y la espiritualidad entre Misioneros Montfor-tianos y los Hermanos de San Gabriel había facilitado la 

comprensión común. Tuve la opor-tunidad de participar a una búsqueda bíblica en relación con los escritos de 

Montfort en 1964. Estaba presente con unos Hermanos de San Gabriel y unas Hijas de la Sabduría  en las sesiones 

del Padre Luis Pérouas, Montfortiano, maestro de búsqueda en el CNRS (Centre national de la recherche 

scientifique), por ejem-plo las de los 9-10-11 de febrero de 1973 en Nantes. 

 

ñò En 1997, una reconciliación 

significativa fue celebrada en 

presencia de las tres 

congregacio nes montfortianas . 
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1966-1967: año del 250° aniversario de la muerte de 

Montfort. 

 

El final de la tensión interna que se apaciguo de manera 

estable en los espíritus se establece en los dos 

encuentros de los Consejos generales de las dos 

congregaciones en Roma: el en-cuentro del 23 de 

diciembre de 1967 en casa de los Misioneros 

Montfortianos y la del 5 de enero 1968 en casa de los 

Hermanos de San Gabriel. El acontecimiento iniciador 

fue el 250° aniversario de la muerte de Montfort en 

1967, durante la cual el superior de los Hermanos, Hno. 

Landry, fue invitado a Lourdes en la peregrinación 

Montfortiana por los Misioneros Montfortianos. 

 

En 1997, una reconciliación significativa fue celebrada en 

presencia de las tres congregacio-nes montfortianas. El 4 

de abril de 2019 en Roma, el Hno. Jean Friant estaba de 

paso en el lugar donde trabajo, y me ha recordado un 

gesto del 29 de septiembre de 1997 que tiene su 

importancia. Era entonces superior general de nuestro 

instituto. Ese año, los Misioneros Montfortianos 

ofrecieron una reliquia de Montfort y las Hijas de la 

Sabiduría una reliquia de la beata María Luisa  Trichet. Se 

encuentran en la casa central de los hermanos en Roma. 

Un último ejemplo en 2019 en la casa de los 

Hermanos en Roma, durante la clausura de una 

sesión de formación de los nuevos provinciales del 

mundo entero: el 12 de octubre, la her-mana Rani 

Kurian, superiora de las Hijas de la Sabiduría y el P. 

Wismick Jean-Charles, vicario general de los 

Misioneros Montfortianos se expresaron poniendo 

en evidencia, compartien-do, comunicando los 

puntos fuertes actuales en cada una de su 

congregación. He participa-do a un verdadero 

compartir de las riquezas de cada congregación. 

Cada uno compartía lo que era en el apogeo del 

carisma montfortiano, de su encarnación de la vida 

de congrega-ción para el tiempo presente. Para mí, 

la vida importa más que las etiquetas. No venían 

para hacer un discurso de felicitaciones educadas y 

de cortesía, venían para compartir. 

 

La misión que realizamos en sentido montfortiano es 

la obra del Espíritu Santo. Es lo que Montfort decía 

en su Súplica ardiente para obtener unos Misioneros: 

ά!ŎǳŞǊŘŀǘŜ ŘŜ ǘǳ /ƻƴgregacióƴ όΧύ 9ǎ ǘǳ 

/ƻƴƎǊŜƎŀŎƛƽƴΥ ǎƝΣ Ŝǎ ǘǳ ƻōǊŀΣ 5ƛƻǎ ǎƻōŜǊŀƴƻΦέ ό{aa 

26). ʉ  

 


